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A V IS O  I M P O R T A N T E .

En el la g a r  q^rrespondiente insertam os 
el am iiicio de la  H i s t o r i a  d e l  C o n s u l a d o  y  

BEL I m p £ k jo  FR A N G ÍS , por Thieps, con el índice 
de las m aterias contenidas en los veinte vo­
lúmenes de que consta. E stá  im preso hasta el 
tomo 19 in clusive, y  m uy adelantada la  im ­
presión del 20 que term inará de fijo  para 
mediados de m arzo próxim o; cuando conclu­
ya se enviarán reunidos á  provincias lo s dos 
tomos, el 19 y  el 2 0 , y  no se  m andan antes 
porque siendo m u y  crecido el núm ero de 
qem plares que h ay  qoe rem itir no es p osi- 
He hacer la  espedicion p or el correo, y  h a­
biendo de em plear otros m edios, e s lo  m as 
íeucillo y  ‘económ ico que vayan  los dos to­
mos ju n tos. R ogam os á  lo s  señores corres­
ponsales y  á  los suscritores de estaim portan- 
Iteima cdira, que para antes del 15 de marzo 
eavien nota de los e jem plares que necesitan, 
y les recom endam os tam bién que aprove- 
íhaado la  ocasión pidan los tom os sueltos 
?ue les bagan  falta para com pletar ejem pla­
res; advertiendo que term inado el reparto 
eu fin de m arzo, los tomos se  venderán con 
Abs reales de aum ento en el precio y  no se 
darán á  nadie tom os sueltos.

Segú n  habíam os ofrecido e stá  c a s i ter­
minado el reparto de ia  C r o n o l o g í a  u n i v e r -  

• l , y  en su  consecuencia desde I . °  del mes 
próximo cesa loda rebaja en  él precio de es­
to obra y  en el de las H i s t o r i a s  d e  t o d o s  l o s  

P a í s e s ,  que se vei.deián eu adelante a l  precio 
Señalado en los anuncios.

L a  im presión del tomo 26  y  ú ltim o d é la  
H i s t o r i a  ns E s p .a S a ,  pordon  Modesto Lafuen- 
to, edición de lu jo , está m u y  adelantada; de 
toodo que tam bién este tomo podrá repar­
tirse en la  segunda quincena de m arzo. La 
•dicion económ ica va eu la  im prenta casi al 
tovel de la  de lu jo , y  p o r  consiguieutó se 
"próxima el dia en  que quede term iuada en 
t"das su s partes esta notable publicación, 
úis interesados en  cualquiera de las dos edi- 
teu es harán bieu en  rem itir los pedidos con 
**®mpo para no esperim enlar retrasos en el 
* ^ i c í o ,  y  á lo s  que tengan ejem plares incon- 
P^los de la  edición de lu jo , con su  aviso se 
"  m andarán los tomos que les falten, si los 
P'den antes de que se  reparta el 26 , porque 

que la  obra term ine, solo se  venderán 
“Jetuplares com pletos, cou tanto m as motivo

cuanto que son  m u y  pocas las existencias 
que hay.

Se  ha repartido el lomo 4 .°  y  últim o de 
las E s c e n a s  M a t r i t e n s e s  por el Curioso P a r­
lante; el tomo 1 .“ de A y e r ,  H o y  y  M a ñ a n a ,  

po rd o n  Antonio F lo res; P a b l o  y  V i r g i n i a ,  un 
tom o con bellísim as lám inas litografiadas; la  
B i b l i a  d e  l o s  N i ñ o s ,  cuadros de h istorias m o­
rales y  relig iosas por el conde d c  Fabraquer, 
dos tom oscon  grabados, y  L a  N i ñ e z ,  un  to ­
m o, por don Francisco Fernandez Villa- 
brille; y  están á  punto de concluir las O b r a s  

C o m p l e t a s  de Fernán C ab allero , la  H i s t o r i a  

U n i v e r s a l  por Costanzo y  el E s p i b i t u a l i s m o ,  

por don Nicom edes M artin Mateos.

H I S T O R I A  DE UN IN G LÉ S  

QUE TOMO UNA PALABRA POR OTRA (1).

(C ontinuación.)

Llegado ú casa de mi padre, e l buen hom bre, que 
no tenia ea  el m undo á nadie mas que á m i, vió el 
bello ideal de  la perfección en  su  hijo, y  le Laclan 
concebir este  e rro r las b rillan tes notas de  mis profe­
sores: hasta mo encontró m as alto y  m as herm oso, 
ipobre padre! Mi reputación rio sábio me haliiu p re ­
cedido á mi casa. Todos ios m ozos, criados y  s ir­
v ientes no me llamiihin mas que e l doc tor, y lui pa­
d re  para hacerm e digno de este  títu lo  por ias apa­
riencias, como me creia serlo  de hecho, me m andó 
hacer casaca neg ra , chaleco negro, calzón corlo  ne­
g ro , color que parecía hecho á  propósito para e x a ­
g e ra r  la longitud de  mi talla y  lo exiguo de mi 
persoua.

Sin em bargo, yo con linué tris te  y pensativo en 
m edio de los labriegos y de  los criados; no porque 
fuese tanto  mi em barazo e n tre  ellos como en tre  m is 
superiores ó  iguales, sino porque no podia olvidar la 
cabeza rubia de  Jenny que  veia todos los dias á lu 
misma hora. Aquella'hora la p.as.iba solo eii m i cuar­
to, a l pie de  un  árbol ó á la  orilla de  algun arroyo, Li 
dedicaba enteram ente  al recuerdo del jard in , quo yo 
veia siem pre con su  césped, su s llores, su s árboles y 
con toda aquella gozosa infancia que lo poblaba. 
Viéndome preocupado mi padre, quiso llevuroio á 
Lóndres p ira  d istraerm e. > uestra  hacienda solo d is­
taba una jo rnada, aunque larg a , de la capital, y  en­
ganchando un caballo a  un  carricoche, llegamos á 
L óndres cn dia y medio.

Alli volvieron á  em pezar m is tribulacines. Mi p a ­
d re  no  babia dejado jwra honrarm e m as, de h acer­
me poner el trag e  que m e había hecho hacer, y que 
despu ta  de m ucho tiem po no era de  moda cn 'L ó n - 
d rc s  ni aun para las personas de  una edad avanzada 
Todos los m uchachos que encentraba llevaban un 
vestido análogo á su  edad , solamente yo iba hecho 
una caricatura grotesca de  o lra  época. (Jonotí cuan 
ridiculo estaba, y  eslo aum entó  mi sorpresa, no  sa­
bia que hacer de  mis brazos lan  largos, ni de  m is 
piernas tan delgadas: mi ro stro  pasaba en  un cuarlo 
de  hora  de la palidez m ás clara al carm esí mas sub i­
do. Mi padre no  comprendía nada de lo que pasaba 
en  m í, y  trabajo le  costaba en no de tener á los tran ­
seúntes y decirles;— Mirad esle  gallardo mozo que 
no tiene m as que  quinco aCos, ya lo veis, es un 
pozo de ciencia.

(1 )  I W R B S i o n s s D B V i A S B . p o r A .  D u m a s .—B m z A .

E l sem n d o  dia de nuestra llegada pasábamos por 
la calle del R egente (ftegcnt S frccíl para ir  á San Ja­
mes; producía yo  mi efecto acostum brado cn cuantos 
me rodeaban, corriéndom e el sudor por la fren te  co­
mo de costum bre, cuando á  través de la u u b e c o n  
quo ia  vergüenza cubría mi rostro , me pareció reco­
nocer á  Jenny  >'Q un coche que venia corriendo há­
cia nosotros. E ra en  efecto la misma cabeza rubia 
con las m egiilas sonrosadas, el color blanco, y  su 
límpida m irada. Acercábase aquella visión, no  hnbia 
duda, e ra  e lla ... era Jenny ... Dclúvcmo porque no 
podia da r un i«so  adelanlc, me pareció que toda mi 
sanare  se  agolfiaba á mi cara, y  estendi los brazos 
háoia e l coche, gritando con voz ahogada.— Jenny, 
Jenny.— Me vió sin oirm e, y enseííánuome innicdia- 
tainenie á su  padre que eslaba rt su lado, esclamó 
riendo:— Papá, m ira que ra ro  va aquel m uchadio  ves­
tido de  n eg ro ... El coche ¡lasó arrastrado  por el ga­
lope de  dos caballos magníficos, llevándose mi visión 
y dejándom e el alma profundam ente iruspasada por 
el efecto que habia producido en  la jóven que sin sa­
berlo ella tan ta  iulluencia habia adquirido sobro mi 
vida.

Aquel encuentro fuó e l único suceso notable que 
ocurrió durante  las vacaciones. Pasó  el tiem po de su 
duración, y  llegó el dia de volver á la universidad. 
Mi padre n o  dejó de añadir á  mi equipage el m aldito 
trag e  neg ro  que tan  fatal me habia sido, y volví para 
continuar aquella educación que el au tor de  m is dias 
no  habia recibido, y con la que  contaba tan to  para 
da r á  su  liijoM eeonsiricrác ion  do la que gracias á 
su ignorancia no habia gozado él en  loda su vida;

Fui acogido por m is m aestros con cl mismo afec­
to , y con la  misma íintipatia por m is cam aradas. E n­
tram os á la escuela, y  como de costum bre fuérouse 
todos al iialio a l llegar la hora de recreo, y  yo solo 
quedé fijo en  mi pupitre sobre m is libros. Apenas es­
tuvo cerrada la puerta  recousirqii mi tablado; sin  em­
bargo, e l corazón me palpitaba horriblem ente. ¿Itas 
vacaciones del colegio contiguo se  habian acabado? 
¿Y si se  habian acabado habria vuelto Jenny? Quedé 
un largo ra lo  de pie sobre la mcs,i sin alréverm e á 
subir; decidinie, en  fm, llegué á la cum bre de mi p i­
rámide, eché los ojos al jard ín , respiré; corrieron  lá­
grim as de  m is ojos; Jenny estaba en lre  sus com pa­
ñeras, había vuelto, ten ia delante de  mí diez meses 
de felicidad.

Asi se  pasaron cinco años du ran te  los cuales se 
acabó m i educación. Sabia el g riego  como Homero, 
y  cl latin como Cicerón, hablaba el francés, el italia­
no y un poco cl alem an, y  e ra  uno de los sobresa- 
lienli*  cn m atem áticas y álgebra. Todas estas  cosas 
reunidas y además todavía mi desgraciado carácter, 
me habian determ inado á  seguir la carrera del profe­
sorado. E l director del establecimiento cn donde yo 
Italia estado  siete años m e propuso asociarme á  su 
c m p ^ n ,  y , salvo el beneplácito de  mi padre, acep­
té , sin darm e cuenta en e l fondo d e  mi corazón que 
lo q u e  m e determ inaba, era el deseo de seguir viendo 
á Jenny, que nunca m e había v isto  mas que el m al­
hadado dia en quem í grotesco aspecto habia escitado 
su hilaridad.

Con torios estos proyectos en  la  c ^ z a ,  salí para 
pasar las ú ltim as vacaciones, no  debiendo volver á la 
institución sino cn  clase de profesar.

P e ro  como decís los franceses, e lhom bre propone 
y  Dios dispone. *

— iE stam os a l Cn del prim er capítulo? ih te rrum - 
pi yo.

- J u s ta m e n te ,  respondió sir YVilliams.
— ¡Pues bien! entonces un vaso de  ponche, e s to  <<s 

dará  fuerzas para abordar las terrib les situaciuuesqi.e 
preveo en  e l jiorvenir.

S ir W illiams lanzó un  suspiro, y bebió un vaso ce  
ponche.

—Llegué á la granja de  mi p ad ie  con ia firm ereso ­
lución de ilev á rá  cabo el proyecto que acabo de con­
taros, cuando cam biaron com pletam ente e l estado 
de mis negocios dos acontecimientos inesperados: 
murió mi pobre padre, y me llegó un lio  de  la 
India.

Ayuntamiento de Madrid
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Poco había oido hablar yo de este  tio, qne todo 
e l m undo creía m uerto  hacía m uchísim o tiem po, y 
Uegü justam ente para cerra r los ojos de su h ertna- 
DO. Como hacia ya m as de tre in ta  años que mi pa­
d re  y él se  habian separado, no Tué m uy grande su 
dolor; pero yo estaba inconsolable. Muchas veces me 
hahia hecho sufrir la ignorancia de  mi padre, la po­
sición inferior qne ocupaba en  la  socieuad, y de ahi 
e l trato  y  costum bres patriarcales que habia conser­
vado; pe®® m uerto aquol respetable anciano, desapa­
reció la parte  m aterial y  se Iwrró lodo recuerdo ante 
su  sombra tan querida 'y  am ante. Recordaba en ton ­
ces, con agudo dolor, lás m enores desazones que  le 
habla dado, y lloraba am argam ente cuando me asal­
taba su mem oria. Mi lio  no podia com prender esle 
exagerado dolor; pero como, s<^un él, era indicio de 
un  buen corazón, y no tenia o tro  pariente en el 
m undo, puso en  mí la pequeña parte  de  afecto que 
podia separar de  la gran  cantidad de am or que se 
tenia é si mismo. Un dia que yo rae hallaba m as tris le  
que de costum bre, m e ofreció dar un paseo con él. 
L e acom pañé inaquinalm ente, pero po r preocupado

3ue estuviese, le vi Lomar e l camino de su castillo, 
istante una legua y  metiia de nuestra  hacienda, el 

cual habia quedado e n tre  m is recuerdos de niño, co­
m o un palacio de encantadoras que veia siem pre re s ­
plandeciente á través dcl velo movedizo de  os cor- 
pu len iosárbo les q u e se  alzaban cn  torno de él.

Llegados á nna puertocilla dol parque, vi que mi 
tio  sacaba una llave de su bolsillo y  que abria aquella 
pucrüi. Me detuve, preguntándole lo que hacia.

— Voy á en tra r, rae dijo.
— iCómo! ¡vais ú en trar! ¡pero este castillo!
— Ks de nn amigo mio.
— Pero tio, contesté poniéndome encarnado como

un « irinesí, pero yo no  conozco á vuestro  am igo.......
tam poco s-engo provenido para visitar ú un gran  se­
ñ o r .. . .  os dejo, me v o y ... me escapo.

— Vamos, vamos, dijo mi tio  agarrándom e po r el 
b razo , yo creo  que e res  loco. E l propietario de este 
castillo es un buen hom bre que nognsta cum plim ien­
tos, n n  hom bre como y o , que te  recibirá perfecta­
m ente, y  de quien espero quedarás m uy contenió.

— ;liu[»siblc, lio, im posible! Os lo suplico: ¿Pero 
qué hacéis?...

Mf tio  hahia cerrado ya la puerla .
— He venido sin vestir.

Mi lio se m etió la llave en el bolsillo.
— (.Y si hubiese señoras?... ¡ay! ¡me m oriría do 

vergíienzal
Mi tio  iba delante silbando e l C o i sare  th f  king. 

Me f'ié preciso seguirlo: las piernas me flaqueaban, la 
sangre  so rae arreliató á la cabeza, y a l través de  una 
Duba veia los objetos por delante de los que pasaba. 
Al llegar á  la puerta  vi á un caballero que llevaba nna 
casnca verde lena de  bordados con unas enorm es 
ch arre te ras  y un gran  sable. Lo tom é po r un  general 
V io hice un 'saludo hasta el suelo. Mi lio pasó p o r de­
lan te  de  él sin quitarse e l som brero, dejándom e a tu r­
dido de su  iiniiolitica. Sin embargo, no  se ofendió el 
caballero de  la casaca verde, el que no s siguió á cor­
ta  distancia. Luego encontram os en  e l vestíbulo un 
hom bre negro  en  trag e  oriental tan  rico, que me r e ­
cordó a uno de los rey es magos que visitaron a l niño 
Jesús, y  buscaba yo inleriorm enle en  rai m em oria de 
qué  m anera se  aproxim aba uno á los ra jah  de ia India, 
para  hacerlo delante de  aquel personage, y  ya iba á 
arrodillarm e, y á ponerm e las m anos en  la cabeza, 
cuando mi tio se quitó su  levita y se  la tiró  sin  cum ­
plim iento alguno a[ sectario  de  V ish-nou. E sla  ú lti­
m a aecion trasto rnó  todas mis ideas, y  ya no sabia 
en  donde me hallaba, vivía m ecánicam ente, c re iaso - 
fiar. Mi tio continuaba andam io y  yo d e trá s  de é l. En 
fin, llegam os á un  delicioso pabellón que se  com po­
nía de  una habitación com pleta de la  m as grande 
e l í^ n c ia .

— *Qué te  parece esta  habitación? dijo mi tio.
— Me parece e l palacio de un re y , respondí todo 

asombrauo.
— ¿Con que te  conviene?
— ¡Cómo, lio mio!
— Quiero decir que sí vivirías gustoso  aqui.

Quedé sin  saber qué decir, con la boca abierta y  
la  cabeza com pletam ente perdida. Mi tio  tomó n a tu ­
ralm ente mi silencio de admiración por consen li- 
m ieD to „y  añadió tocándom e en el hom bro:

—Pues bien, osta habitación es la tuya.
— Pero lio, dije reuniendo todas m is fuerzas, ¿pero 

e s te  castillo de  quién  es?
— .Mío, pardiez.
— Jm eg o , sois rico, lio?
— Tengo uien mil libras de  renta.

Al pronto me parecia que mi cabeza iba á estallar; 
apoyé mi fren te  en el mármol de  la chim enea. En 
cuan to  á mí lio, encantado del inesperado efecloque 
m e tuibia causado, se  re tiró  diciéndom e, que s¡ tenia 
necesidad de  algo no tenia m as que locar la cam pa­
nilla , y  que e l negro y  su cazador estaban á  m is ór­
denes.

Si os be dado una idea dc ta tim idez d e 'm i carác­

te r  [xideis represen taros mi situación: m edia hora rae 
quedé abismado con el peso de lan  im previsto acon- 
lecimiento, y  por últim o me levanté. Al p rim er paso 
que d i, vi mi persona reproducida en  tres ó  cuatro 
espejos inm ensos, y confesaré con toda hum ildad, 
que cuanto m as me vi, m as indigno m e hallé  de  ha­
bitar el lugar en que me encontraba. No solo mi trage 
era com ún, sino que, como se  habia hecho el año an­
terior, y  á pesar ue  mis veinte y  un años crecía aun, 
el fraque m e venia corto de m angas, y  los pantalones 
de pierna. Lo era tanto  tam bién mi chaleco ,'no  solo 
que cual un justillo  de Alberto Dtireto ó de  Holbein, 
dejaba ve r la camisa e n tre  él y el pantalón, smo tam­
bién las hebillas dc los tiran tes . Todo eslo  estaba 
bien, todo  esto era bueno natu ra lm en te  en la pobre 
granja dc  mi padre, pero en  un palacio encantado 
hacia tanto  con traste  con los objetos que me rodea­
ban, (¡ue yo buscaba un sitio donde esconderm e, y 
apenas lo hube hallado mo m etí en  é l como una 
liebre eu  su  m adrig u era , y me quedé alli á m e­
d itar.

No sé  cuanlo liemno perm anecí a s í :  e l o rien­
tal que yo habia tomado i« r  un ra jah , vino ú anun­
ciarm e que estaba la  comida co ia m esa, y me es­
peraba mi Lio. Bajé; por fortuna se  hallaba solo y 
resp iré.

Al iin de  la  comida, cuando le trajeron su  ponche 
y el negro  le encendió la pipa, despidió á los criados 
y quedam os solos los dos. Mi lio. que parecia estar 
preocupado; aspiró y arro jó  e l humo de su  pipa sin 
hablar palabra a lguna, pero  dc  rep en te , rom piendo 
el silencio:

— ¡Y bien, Williams! me dijo.
Yo que no estaba preparado, di un  brinco en 

mi silla.
— ¡Y bien, tio! con testé  tartam udeando.
— E s necesario que nos ocupemos un  poco de tí, 

bijo mio. Cuando yo  llegué, lu  polwe padre tenia bas­
tante en  ocuparse’ de  él. Ya m e eche á llorar y  no 
pude, preguntarle  qué pensaba hacer de  ll. Vamos, 
ahora ¿por qué lloras? Tú (ue sales del colegio debie­
ras se r m as fibásofo. Ayer le  tocó á mi herm ano, ma­
ñana á mi; den tro  de ocho días á  tí tal vez; es m e­
nester tom ar la vida por lo quo vale, por lo que dura: 
¿no ves? todas tu s  lágrim as no resucitarían  al pobre 
Jack-B lundel; asi creem e: enjúgale los ojos, bebe un 
vaso de  ponche, lom a una pipa y  hablem os cornados 
hom bres.

Dí las graeias á  mi lio  en cuanto a l ponche y  
á la p ipa, y  me enjugué los ojos tratando  de no  llo­
ra r m as.

— Ahora veam os cuales son tu s p royectos para  el 
porvenir, dijo mi tio m irándom e de reojo.

—Jfo  queria dedicarm e a la educación, y  creo que 
los estudios que he hecho m e hacen capaz de  esta 
santa misión.

— T a!... ta ! . . .  la ! . ..  dijo mi lio . Eso estaba bueno 
cuando eras el hijo de un' pobre labrador; pero ahora 
e res el sobrino de un  rico nabab, y la cuestión rauda 
de aspecto. Yo no tengo hijos, y  gracias á Dios, como 
no cuento casarm e, no  los tendré  jam ás, y  todo lo 
que yo poseo ha de  i r  á pscrar á tí. Curioso seria ver 
un m aestro  de  escuela con cien mil libras de  renta. 
Com |irende que eslo  es imposible. Vamos, piquemos 
naas alio , señor gentleman.

— iQ ué queréis, querido tio? yo no  puedo decíros­
lo; yo  ao  soy m as que un  pobre sabio que no  sé  nada 
de m undo, y  no  sé  de  la vida mas que trabajar y e s -  
tudiar, y con el perm iso vuestro , lo mejor que puedo 
liacer es seguir m is prim eras ideas.

— ¡Tus prim eras ideas! ¡estás loco! Con tu  fortuna 
ó e o n  la  m ia, que para  e l caso' e s  igual, según seas 
avaro ó  vanidoso puedes asp irar á los m as ricos p a r­
tidos de  Lóndres. 6  bien en lazarte  á  una familia no­
ble que esté  arruinada y te  dé  im portancia.

— ¡Yo casarm e, lio! esclamé.
— ¿Y por qué no’ ¿has liecho voto d e  castidad?
— ¿Cas-arme yo?... podré casarm e, podré unirme 

con. . El nomb're de Jenny estaba ya  en  m is labios: 
era la prim era vez que concebía la  idea de  tan ta  feli­
cidad. Poseer aquella niña rubia y encantadora, que 
por dos años h a b a  sido todo para  m il...  ¡Casarme 
con Jenny!... ¡hacerla mi esposa!... ¡era esto  posi- 
h ^ l . . .  Mi tio  me dccia que con sus riquezas podía as­
p irar á  lodo, y la esperanza solam ente me daba ya 
m as felicidad quo la que yo podia soportar. Sentí que 
me ahogaba, que iba á ponerm e m alo, y  me sal! de 
aquella pieza y  m e fui corriemlo al jardin buscando 
la frescura de! aire . Mi lio creyó que estaba loco, y  
lensan.lo que cuando me hubiese pa®"*^® aquel a rrc - 
lalo volvería, pidió m as tabaco y mas ponche, llenó 

|)0r  segunda vez su  pipa, y  po r sesta su  vaso, y  con­
tinuó fumando y  bebiendo.

[Oh! mi tío  era un hom bre de muy buen sentido.
Cuondo yo hube dado dos ó  tres vueltos por el 

jard in  corriendo, y entregado á  m is delirios, volví á 
en tra r en  el pabelfon mas sosegado; encontré  á mi 
tio en e l mismo sitio acabando de fum ar su  terce ­
ra  p ip a , y e l segundo bol, con la misma calm a y  vo­
luptuosidad.

— Y b ie n , me d ijo : ¿ in s is te s siem pre en ler 
maestro?

—.Aunque esta es mi voluntad real y  verdadm , 
creo  que Dios no lo quiere, pero yo m e acuerdo ha­
ber visto alguna vez á algunos de esos jóvenes qw 
llaman gentes de m undo, hechos para  frecuentar la 
sociedad, y  para agradar á las m ugeres, os confesaré, 
tio, que cuanto mas m e acuerdo de ellos, m as me pa- 
recen de o lro  género que yo, susceptibles de uaa 
perfección á que yo no  puedo llegar.

Mi lio se  echó á re ir.
— Ves tú , W illiams, me dijo, asi que se  le hubo pa­

sado el acceso de la risa. Toda la diferencia que hay 
e n tre  ellos y lú  consiste en que ellos lienen la cabes 
llena de  térm inos de caza, do corridas de  caballos y 
de apuestas, lú  de  térm inos latinos, griegos y he­
breos. Cuando hayas olvidado ló que sabes para s -  
b e r lo que saben ellos, tú  haras un caballero lan inil- 
til, lan  im!>crliDente, y  por consiguiente tan pr«- 
senlable  como cualquiera de ellos. Tú déjam e única­
m ente h ace r, y  yo me encargo de tu eiiucacion.

DI las gracias’á mi tio por si.s bondades, y cuan­
do  dieron las ocho en el relój le pedí licencia para 
subir á mi cuarlo  á dorm ir, pues no solia recogerme 
tardo. Mi tio m e hizo cou la irfúno una señal de que 
lodia re tirarm e, volvió ó encender l.i pipa que seha- 
lia apagado en aquel acceso de  a legría , y  llamó al 

rajah para que fuese á  buscar o tro  bol de  ponche.
Aciivínase fácilmeiilo que si me re tiré  á  mi cuarto 

no  fué para dorm ir. P arle  de la noche la pasé soñan­
do cou los ojos abiertos, cuando llegó e l sueño conti­
nuaron los mismos qne tenia despierto.

Al dia siguiente á las nueve, me despertó  un  c*  
ballero m uy elegante, que acom pañado por el ayno 
de cám ara de  mi tio. e n tró  en mi alcoba seguido «  
un  grnom  que llevaba un paquete.

— El sastre , dijo e i ayui a do cám ara.
Miré á ta persona que mo anunciaba con aquel tí­

tulo, y  confieso que, si no  me la hubieran presentado, 
nunca habria creido que un hom bre d e  eslerior un 
distinguido tuviese un  oficio tan  hum ilde. .Aun estaba 
yo en  dudas sobro lo que e l criado había dicho, cuan- 
Sa e l sastre  á quien yo miraba sin decir una palateaj 
creyó quo lo tocaba á é l d irigirm e la suya.

— Espero vuestras órdenes.
-—¿Para qué?
— Para prob.aros algunos vestidos que  traigo ya he­

chos, y  para  lom arle la medida de los que me hagi 
el honor de encargarm e.

— Y bien, !e dije, tened  la  bondad de dejarlos sbl, 
yo  me los probare.

— Milord, perdonad, m e dijo e l sastre : necesito 
probárselos yo  mismo, porque si ol pantalón f u ^  
ancho ó  estrecho  de una pulgada, si e l chaleco n o l*  
jase  ju sto  hasta su  punto y  si el fraque hiciese u #  
sola a rru g a , seria yo homláre deshonrado.

B ic b .a r i i  L e n o i r .  l ie  aguí e l nom bre, 
m em oria de  esle  beneinéi'ilo ciudadano, se  ha servido 
el em perador Napoleón III, da r á  un bulevard d e P *  
rís. El verdadero apellido prim itivo fué solamente «  
de  R ichard, m ientras que e l nom bre de Lenoir es fli 
de  la finna 'de sus establecimienUjs fábriles. 
Francisco Hieh.ard, e l dia 6 de  abril, do  1763 enTrc- 
lat, (Deparlamenío de Calvados, Normandia), de p*' 
d res muy honrados pertenecientes á  la clase de  1>' 
bradores. E n  178-2 llegó con recursos m uy módico®* 
Rouen, en donde se  colocó prim ero com o m anee» 
en  una tienda de lencería y  clespues d e  m ozo de ca»; 
Luego que sn s ahorros lo  (« rm itieron , trasladóse* 
la capital, blanco principa! de sus afanes, yencooró 
colocación com o sirviente en uno de los prim®'^ 
cafés de París. Al cabo de algún tiem po llegó á  
nir, á  fuerza de  privaciones, unos 1,')00 francos, ^  
cuya cantidad comenzó un pequeño com ercio de iJ®*" 
zos. E n 1797 se  asoció con su amigo Lenoir 
ne  y  concibió el feliz pensam iento do plantear *“ 
Francia la  fabricación á  favor de  m áquinas 
do tejidos de algodón, fabricación que  hasta 
ces qonstituia un  esclusivo monopolio d e  la indush* 
inglesa. Organizó, pues, en la calle d e  Cbaronne ̂  
g rande establecimienlo m am ífacturero, en que ^  
algodón en ram a se  elaboraron tejidos de d ifereñ »  
clases, como piqué,calicot, e tc . ,  e tc . Napoleón 
como prim er cónsul habia visitado varias v e í^  
notable establecim iento , tuvo á b ie n  protegee*®®^ 
cazm ente y aun condecoró con su m ano prop'* 
dueño principal de ta fábrica con la cruz  de la 
gion de Honor. Richard Iveuoir, no  se  contentó e fe  
pero, con la mera elaboración del algodón 
sino que dispuso tam bién su  cultivo en  Italia, 
g ienJo  la sem illa e n tre  el algodnn de aquella P*’’̂  
dencia, y este cultivo p n ^ re só  h asta  lal punto ó 
ya en  1808 ingresaron en  Francia nada menos q
96,000 kilógramos de algodón Dió ocupación á 
de  20,000 trabajadores, é  invirtió  en gastos, ^
1.000,000 d e  francos m ensuales. Cuando en  13 i*
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«roxim aron los aliados á  P arís, arm ó á  sus trabaja­
dores y  defendió con ellos e l arrabal de  San Antonio. 
Por esto motivo quedó consignado su  nom bre en  la 
iisla de  los proscritos, y  ya se  disponía para  espa­
triarse, cuando por (in recibió ol j^ in is o  de quedar 
en el pais. La guerra le habla arruinado en  térm inos 
que murió en fe incliíjencia. E l em perador L uis Napo­
león. oonsliindole existían aun descendientes de Iti-  
(Áard Lenoir, cn  situación m uy hum ilde, les señaló 
i  todos una pensión vitalicia.

C á lc u lo  e s t a d í s t i c o  e c o n ó m ic o .  E n la sec- 
doD estadística económica de  ia Asociación b r itá ­
nica, en  Cambridge leyó, poco ha, c l señor Henry 
Taweelt una m em oiia relativa i lla s  consecuencias 
presumibles de los g randes descubrim ientos auríferos 
en California.y A ustralia. Antes dei añ o d e  1848, dijo, 
00 habia importado la esplouicion aurífera anual mus 
que 6 .000,(ido de libras esterlina por térm ino medio, 
rabiendo ascendido según su cálculo cn aquel año cl 
valor to ta l del oro en todo el orbe á  S6ñ.o00,000 de 
libras esterlinas. Desde aquella fecha habíanse benefi­
ciado en las m inas de Califonia y  Australia en  muchos 
años hasta el cuádruple d s  6 .00ú,o(K>, y si la actual 
esplotacion de  este  precioso metal en los espresados 
países continua, sum inistrarán por si solos en  e l dis­
cursos de  tre in tay  cinco años, tan to  oro conao el que 
existe, desde hace catorce años, en  e l m undo. A pesar 
de todo, m ientras siga la g rande esportacion en especio 
de ahora con dirección al Oriente, no hay que tem er 
ana depreciación del oro ni en Inglaterra  n ie n e lre s to  
de Europa, calculando el señor Taw eelt, que la tal de­
presión en el precio, sobre-vendrá luego que  la  India, 
y m as especialm ente la China, prefieran e l hacerse 
pagar sus artículos de  esportacion para Eurojia con 
m anufacturas europeas, e n  lugar üe  dinero efectivo, 
en cuyo caso sobrevendría en  Europa una especio de 
plétora  de  oro. Pero  algún tiem po pasará aun, has­
ta que esto se  verifique.

E s p o s i c io n  p e r m a n e n t e .  Iláse organizadoen 
Paris una em presa, á cuva cabeza se  encuentran  no­
tabilidades culm inantes ^ e l m undo industrial del ve­
cino imperio, con e l objeto d e  plantear en  aquella 
capital una a p o sic ió n  universal perm anente de  in ­
dustria. empresa que el gobierno francés apoya eficaz­
mente. Se construirá-al efecto sobre un  terreno de 
126,000 m etros cuadrados un palacio de  600 metros 
de longitud para la recepción de  productos de  indus­
tria , de agricultura, de com ercio, de  a rle s  y  ciencias 
de lodos los paises dei m undo. E l gobierno declara 
libre d e  lodo impuesto aduanero la importación y c s- 
portacioii de  los objelos procedentes del estrangero. 
Para e l aprovecham iento de las localidades de  esposi- 
cioD hiísc abierto una suscricion ó  abono, cn  virtud 
del cual todo cspositor pagará SO francos anuales por 
el m etro  cuadrado de piso y  25  francos po r e l m etro 
cuadrado de pared  para la  colocación j» r  ejem plo, de 
cuadros, e tc . E n  e acto  de  abrirse dicha suscricion 
se  tom arán á  cuen ta  de  la F rancia, Inglaterra 
Bélgica hasta 80,000, después por los Estados de  lá 
unión aduanera alem ana 1,000, y  800 m etros por la 
Suiza.

D e r e c h o s  s o b r e  e l  a z ú c a r  La ju n ta  encar­
gada por el gob '"rno  ruso  para  el planteam iento do 
reform as arancti.irias lia propuesto una rebaja p ro ­
gresiva en los derechos de  im portación que adeuda 
el azúcar en  ram a. A p a rtir  de  1864 h asla  1870 se 
rebajará, pues, en cada año 1/4 de rublo en  cada pud 
{pud, 40 libras ru sas, ó sean unas 36 libras de  Espa­
fia); pero al cabo de e s te  plazo ios derechos de  im­
portación, tan to  po r m ar como por lie rra , quedarán 
fijados en 1 rublo  y  1/2 (l rublo ,= 1 8  res).

D e u d a  n a c i o n a l .  De una m em oria presenta­
da poco ha por el m inistro d e  Hacienda al congreso 
de los E stados Im idos del N orte de  Am érica, desprén­
dese que la deuda nacional, ascendió en  e l úllim o se­
m estre  de  1862 á  1, 102.060 ,0 0 0 de do llars(1  dollar 
= 2 0 r s .  y 20 m rs.), calculándose que si la guerra dura 
aun h asta  fines de  1864, tendrá  aquella todavía un 
anmento basta de  900.000,000 de dollars.

P ó l v o r a  e n  s a l v a s .  Víctor Hugo estam pa en  
su reciente obra  Los M iserables, que solo en ' tiros 
para salvas y  para  saludos e n  plazas fuertes, bu­
ques, e tc .,  se  gastan  anualm ente 3l)0.0l>0,000 de 
francos.

V ia a  f é r r e a s .  Hállanse á la sazón en  e l reino 
de Italia 2,411 k ilóm etros de  caminos de  h ierro  en 
«spiutócion, de  los cuales 360 fueron inaugurados 
durante el año de 1862. Hay que a g r e p r  las vías 
oxistenles en  e l Venelo y dem ás territo rio s italianos 
« m etid o s aun bajo el ce tro  austríaco que constitu ­
yen una longitud d e  670 kilóm etros. E n  construc- 
“ioii se  encuentran  1,800 kilóm etros, d é lo s  cuales 
fso  quedarán inaugurados aun du ran te  c l p resen­
ta  año.

l i i n e n  t e l e g r á f i c a  n o t a b l e .  A principios de 
^ o s lo  últim o quedó ya definitivam ente establecida

la  línea telegráfica e n tre  Lóndres y Turnen en  la  Si­
beria, con una estension to ta l de  4,039 m illas ingle­
sas, y se  espera oue para fines de  1863 c l alam bre 
telegráfico habrá llegado hasta Nicolayewsk eo el 
m ar Pacifico. Al term inar cl presente año quedará 
asimismo esp e tü to al s  t v í c í o  telegráfico para Nueva- 
York por la Itusia, la Siberia y  California.

H a m o  d e  f e r r o - c a r r i l e s  i n g l e s e s .  In te re ­
san tes son los siguientes dalos estadísticos relativos 
alr.arao de cam inos de  hierro  ingleses. E h iñ o d e lS fil  
fueron diariam ente espedidos por ellos 880,000 pe r­
sonas, 258,000 toneladas de á  2ü quintales, de 
efectos de  transportes, como m ercancías, equipa­
jes, e tc ., 38,000 cabezas de ganado, 1,106 perros y 
740 caballos. R ecorrieron los trenes 2.897,748 le­
guas m as que en  186n. Ei núm ero de trenes puestos 
cn movimifDto ascendió en lodo e l año á  3 830,990, 
es decir, 10,600 por d ia ó  m as da 7 convoyes por 
m inuto, y sin em bargo la longitud to ta l de  ias vías 
férreas lan solo subió á 436 leguas m as que no eo  
1866 (16,800 leguas). Los ingresos im portaren  en  un 
todo 28 868.383 libras esterlinas, es decir mas que 
los in tereses de  la deuda nacional, y  e l cap ital m - 
•verlido para la construcción de todas las vías fer­
radas inglesas ba alcanzado la cantidad enorm e de 
207.328,337 libras esterlinas. Los ingresos líquidos 
importan por cálculo medio cl 4 por 160, y los gas­
tos de  esplotacion se hacen subir por térm ino m e­
ilio á u n  48 por 166. En cuan to  á lo s  siniestros de to ­
das clases perecieron 284 personas y  883 recibieron 
heridas m as ó menos graves De pasageros quedaron 
m uertos 46, es decir uno para 226,000, los o tros c a ­
sos do m uerte se distribuyen en tre  los dependientes 
de  ias vías, á consecuencia de  descuidos, imprevisio­
nes, siiicidos, e tc . En indemnización por lesiones su­
fridas tuvieron que abonar las em presas todas, du­
ran te  el año de  1861, la cantidad de 138,062 libras 
esterlinas.

— De la memoria anual que publica la  Caja de  
Ahorros de  Madrid, y  tenem osá  la visLi. resulta que 
e l capital y réd itos era el 31 de diciembre últim o, de 
29.684,008 r s .  88 c é n t . , con inclusión del fondo de 
reserva ascendente á 1.792.236 77 reales vellón, y 
como en  igual fecha de 1861 e ra  el prim ero do 
28.164,168 rs . 82 cén t , hubo aum ento de 1.496,436 
reales con 76 céu l en  1862. Siendo 13,846 las li­
bretas en  1 ® de enero  do  1862, y  habiéndose abier­
to  durante todo el año 8,463 y  cancelado 4.827, re ­
sultan en  1." de  enero  de  1863, 036 mas que  e l año 
anterior. El total por imposicione.» y  réditos á favor 
de los interesados era en fin de 1861 de reates vellón 
26.632,849,84 cen t, y habiendo ascendido las im po­
siciones en  1862 á rs . 'v n . 8 .164,167 y  los re in tegros 
efectuadosú7.964,827 rs . con 97 cént’., el cap ilalcon  
sus réditos devengados resu ltó  se r en l . °  de  1863 de 
reales vellón 27.932,308 con 81 c é n t . , ó lo que es lo 
mismo con un aum ento d e  319,819 rs. 97 cén t. El 
núm ero to ta l de  puL-suis ha  sido en  1872 de 137,237, 
es decir, 7 ,383 m as que en  1861; dem ostración pal­
pable de ía constante  confianza que  en  dicha caja se 
deposita.

C o n s e r v a c i ó n  d©  l a s  f r u t a s  p o r  ©1 y e s o .
— Conocidos son de todos los horticultores, los per­
juicios que las aves, los insectos y los moluscos cau­
san de  continuo en las fru tas. Manzana, pera, m elo­
cotón ú  o tro  producto de' esta especie, que en  su e s- 
t  ido de m adurez ó  anles es heriuo por el pico de un 
pájaro ó  el aguijón de una avispa, o im lira tad o  por 
un caracol, una babosa óa lg u n  gusano de las mi! es­
pecies que in fecían las h u ertas, sufre desde luego un 
principio dejju lrefacclon, que desarro llá iido»  en  el 
sitio lastim ado por los consabidos anim ales, no  larda 
en estenderse, a semejanza de  un cancro que en bre­
ves d ias llega á  afectar la totalidad d e  la fruta roida, 
inhabilitándola com pletam ente para los usos á  que sue­
le destinarse.

La frecuencia de estos percances anexos á la h o r­
ticultura, y  la ditlcullcd d e  precaverlos, han dado 
lugar á  que se  pensase e n  buscar un  lójiico de ac­
ción com petente para sanar las úlceras malignas que 
se  desarrollan e n  las fru tas por los indicados m o­
tivos.

Para  este efecto, Mr. Lirón d 'A iroles, autorizado 
arboricultor francés, propone e l uso dcl yeso en  polvo 
m uy fino y enteram ente seco, aplicado del siguiente 
modo. En loda fru ta picada, lo primero es lim piar per­
fectam ente la herida, eslirpundo toda la parte det p -  
réuquím iique se presente en  condiciones anorm a es. 
E n  seguida se  llena el hueco con dicho polvo de ye­
so , apretándolo con el dedo pulgar, ya  para im pe­
d ir que queden Intersticios vacíos, ya para fijar ol 
polvo y  prom over su  adherencia á  la superficie J e  la 
Llaga.

Asegura Mr. Lirón d 'A iroles, que por esle  medio, 
se consigue una  verdadera cicatrización, á beneficio 
de una película que la misma naluraieza forma en el 
punto dañado, y m ediante la cual se  in tercepta la p e ­

netración del aire atm osférico, y  se  co rtan  los progre­
sos u lteriores de la  iiiitrei;' cion.

Esle sencillo procedimiento es aplicable á  las fru­
tas cogidas eu  perfecta sazón, lo m ism o q u eá  las que 
se cogen aiiiioipiidiimente, para guardarlas 6  traspor­
tarlas II puQlos m as ó menos distantes. Su eficacia 
eslá comprobada por num erosos ejem plares de  varias 
frutas, presentados por e l citado cultivador á  la  So­
ciedad cen lraldeH oriicuU ura.que se conservaron M r 
muchos dias, á pesar de  las picaduras, c o n tra ía s  
cuales es, al parecer, un poderoso específico, e l yeso 
empleado en  l a  forma que dejamos espuesla.

R e v i s t a  c o m e r c i a l . — Las causas de  la postración del 
mercaclo de cereales a[iarecen mas en relieve cada 
d ia. Rajo su  influencia ha trascurrido  la últim a sema­
na, como la iirccedente, sin m ovimiento en  tas ojiera- 
ciííiiis n i alujracioii en  ios (irecius, al menos im portan­
te; hé aquí los que h.an regido en Ciislilla.

Valladolid 41 á  42 rs. las 94 libras. Rioseco 41 á 
41 l |3 . Arévain 38 i  40 y Medina 39 1¡2 á4ü  1¡4.

I.os.ficriüdicos y corresjiondencias de Santander 
que tenemos á la vista selim iian á d a r á  conocer e l es­
tada de  las o|ieraciones y los precios qua han regido 
cn el trascurso de  la semana.

Solo se ha contratado una corla cantidad de hari­
nas i  16 1(4 arroba; las de segunda y tercera siguen 
cotizándose á 15 1 ¡4 ,13 IpJ y H 1(2 respectivamente.

Se ha vendido una partida de azúcares de 200 ca­
jas. existencia antigua, cunieiiiendo 150 cajas quebra­
do bajo y 47 blanco bueno á  37 í j l  rs . arroba, que fué 
revendida en  seguida con m edio real de  prima, y 
olra con lOO cajas, cuyus precios ignoramos por estar 
surtidos á  soliciliul dcl comprador deialüsla, y trata­
dos de m ano á  mano.

Taiiihien se han colocado algunas partidas de ca- 
caosdc Caracas desde 60 hasúi 76 1¡2 iiq p s  quintal, y 
(íuayaqiiil á  26 y 27.

De cafe quedaba en  la jilaza una existencia muy 
corta- los tenedores (lodiaii da 22 i  27 pesos quintal 
según la clase.

De los m ercados de Andalucía solo cn el de Alme­
ría ha reiuado algún movimiento, aunque las entradas 
dccereales habian dism inuido, por lo que sin  duda 
han aumentado las dem andas, y por consiguiente la fir­
meza cn  los precios, que tienden al alza.

Las harinas de  Castilla aliiiacciiudas se han vendi­
do á 22 las prim eras y 20 las segundas,  cuyus precios 
se conservan con flriñeza, y resjKictivamcnle las det 
!>aisá 10 y 16 If i rs.

Nada nuevo podemos avisar resjielo de los plomos 
y perdigones, |>or cu.mlo siguen su marcha regular, 
conservando les precios anteriorm ente anulados.

£1 bacalao, sostenido de  152 á 163 rs . q u in ta l, se­
gún clase, y los azúcares sin  variación notable de  48 
á  62 rs . arroba.

•Alguna alteración se  ha notado últim am ente en el 
precio del arroz, sabiendoque se han colocado algunas 
|)Cquenas partidas de 21 i  23 rs.

-Aun cuando el aceite no es artículo de imporuincía 
notable en el país, no. estará de  mas consignar que el 
precio actual de la ¡daza es de 59 á  60 rs . a l consumo 
y de 51 á  32 en puertos.

El iDerc.iri'1 de Barcelona, como el de  Castilla, ha 
ofrecido ¡lOC.» anim ación y  casi ninguna variación en 
los precios. E! algodón continúa en  la m ism a calma. 
En harinas y trigos no ha  habido, que sepamos, opera- 
ciun alguna, Los aguardientes tienden á  la baja. De 
Reus nos escriben que no obstante la calma que reina 
desde priucip iode afio en  el m ercado se sostienen los 
precioscon firmeza, y  aun en algunos artículos seo b . 
serva una tendencia m arcada al alza.

— El consejode gobierno del Banco de España acor- 
dtí aiiieayer elevar á 7 (« r  109 anual el premio de 6. 
que hasla el d ia do hoy ha venido exigiéndose en los 
descuentos)- prestamos.

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  2 4  d e  f e b r e r o .

RONDOS PUBLICOS.

T ítu lo s  d e l 3 p o r  100 c o n so lid a d o ,  51-50.
Idem  d ire rido , 46-50 d.
D euda am ortizsb le  de  p rim era  c la se , 35-00.
Idem  de  seg u n d a , id , 184)0.
Idem  d e l p e rs o n a l,  23-15.

L dndree  i  n o v e n ta  d ia s  fe c h a , 50-15. 
P a n s  i  o cho  ú la s  v i s ta ,  5-22.

EDlTÜll RKSPO.NSABLE, D . JOAQUIN BERNAT.

IM PREN TA  D EL ESTA BLECIM IEN TO  DB MELLADO, 
a CABOO DE D. JoAQUin B e r n a t ,

C o stan illa  de  S a n ta  T e re sa , n ú m . 8,—Madrid*—186S.

Ayuntamiento de Madrid
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HISTORIA
D E L  C O N S U L A D O  \ D E L  I M P E R I O  F R A N C É S ,

P O R  M.  A.  T H I  E R S ,
TRADUCIDA

POR DON .lOAQLlN PEREZ GOMOTO Y DON ANTONIO FER R E R  D EL RIO.

Esta obra es continuación de la HISTORIA DE LA REVOLUCION FRANCESA del mismo cutor.— Comprende 
desde noviembre de 1799, basta la m uerte de Napoleón I.

2 0  TOM OS EN QUE CONTIENEN LAS M A TERIA S SIGUIENTES:
TOM O I.

N o v ie m b r e  d e  1 7 9 9  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 0 0 .
Libro  I ................  C onstiiiuion üel arto VIII.

I I ...............Aüiiiinisiviiciüii ¡alcrior.
II I lilm a y Oenuva.
I V Sbirengo.

TOMO I I .
A g o s to  d e  1 7 9 9  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 0 1 .

L ibro  V................Heliiiiniüs.
V ] ..  . . . Arinisliciii.
VII  Hohi'iiliiicion.
VIH. . . . Mli|iiínii ínrcrnal.
IX .. . L.I» iKttoncias neutrales.

TOM O m .
A b r i l  d e  1 8 0 1  h a s t a  a g o s to  d e  1 8 0 2 .

L ibro  X...............Evacimcioii üel Egipto.
XI  Paz general.
XII. . . . Concnnialo.
X lli. . . .  El Iribuinulo.

TOM O IV .
A g o s to  d e  1 8 0 2  h a s t a  m a rz o  d e  1 8 0 4 .

Libro XIV. . . . Coiisiilaüo iierixituo.
XV. . . . Seeulariiaciones.
X V I.. . . Uomiiiiniento üo lapaz tle Aniiens.
XVII.. . . CamiK) lio Buloiia.

TOM O V.
A h r i l  d e  1 8 0 4  h a s t a  a g o s to  d e  1 8 0 5 .

L ibro  XVIU. . .  Con5¡iiracion üe Ju ige.
XIX. . . .  El imperio.
X X . . . . L l  con»apT ar,ion.
X X L . . . Tercera coalición.

TOM O V I.

A g o s to  d e  1 8 0 5  h a s t a  s e t ie m b r e  d e  1 8 0 6
L ibro  XXII.. 

x x m ,  
XXIV.

l'lni.T y Trafalgar. 
.Aii.slerlilz
Confcrfcracion dcl Rhin.

T O M O  v n .

S e t i e m b r e  d e  1 8 0 6  h a s t a  j u l i o  d e  1 8 0 7 .
Libro XXV . . . Jena.

XXIV. . . Eviau.
X X V IL . . Ffieüland y T ilsit.

T O M O  V I H .

J u l i o  d e  1 8 0 7  h a s t a  j u l i o  d e  1 8 0 8 .
Libro XXVllI. . Fontaincbleau.

XXIX. . . Aranjuez.
XXX. . . Bavona.

Nota dei lib ro  XXIX Nota del libro  XXX.

T O M O  I X .
M a y o  d e  1 8 0 8  h a s t a  f e b r e r o  d e  1 8 0 9 .  

Libro XXXI. . . Bailen.
XXXIL. . E rfu n .
X X X lll. . Som osierra.

T O M O  X .
E n e r o  d e  1 8 0 8  h a s t a  j u l i o  d e l  m is m o .

L ibro  XXXIV. . Kaiisbona.
XXXV.. . W agram .

T O M O  X I .
F e b r e r o  d e  1 8 0 9  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 1 0 .

Libro XXXVI. . Talayera y XValclieren.
X X X V Il.. El divorcio.

Documentos sobre la balalla de  Talayera.
Carlas de Naixjleun relativas á  la  espedicion de Val- 

cberon.
T O M O  x n .

A b r i l  d e  1 8 1 0  h a s t a  m a y o  d e  1 8 1 1 .
•Advertencia del autor.
Libro XXXVHI. Bloqueo continental.

XXXIX. . Torrea-Vedras.
XL. . . . Fuentes de Onoro.

T O M O  X I H .

M a r z o  d e  1 8 1 1  h a s t a  j u n i o  d e  1 8 1 2 .  
Libro X L l. . . .  El concilio.

X L IL . . . Tarragona.
XLIII. . . Paso del Niemen.

T O M O  x r v .

J u n i o  á  d i c i e m b r e  d e  1 8 1 2 .

L ibro  XLIV. . 
XLV.. .

Moscou.
£1 Berezina.

L ibro  XLVI. . 
XLVIL. 
XLVHI.

T O M O  X V .

M a y o  d e  1 8 1 2  h a s t a  m a y o  d e  1 8 1 3 .

W ashington y Salamanca.
Las cohortes.
LuUen y BauUen.

T O M O  X V I .

J u n i o  á  n o v i e m b r e  d e  1 8 1 3 .
L ibro  XLIX. . . Dresde y Vitoria.

L ..............Leipsick y Hanau.

T O M o  x v n .

N o v i e m b r e  d e  1 8 1 3  h a s t a  a b r i l  d e  1 8 1 4 .
L ibro  L I............  L a invasión.

L ll. . . . Brienne y Montmirail.
LUI. . . . P rim era  abdicación.

T O M O  X V I I I .

A b r i l  d e  1 8 1 4  h a s t a  m a r z o  d e  1 8 1 5 .

Libro L!V. .
L V . .
LVl. .

Kestauracion délos Rorbones. 
Gobierno de Luis XVIU. 
Congreso de  Viena.

T O M O  X I X .

E n e r o  á  j u n i o  d e  1 8 1 5 .
L ibro  L \T I.. . . La ¡sla de  Elba. 

l.V III. . . E l Acta adicional.
L I X . . . .  E l Ciini>o de Mayo.

T O M O  X X .

J u n i o  d e  1 8 1 5  h a s t a  m a y o  d e  1 8 2 1 .  
L ibro  LX. .

L X I..
LXII..

Se lia publicado el tomo X IX .— Precio 14 reales cada tomo en Madr idy  16 en provincia

W aterloo.
Segunda abdicación. 
Santa E lena.

O E O N O L O G I A  U N I V E R S A L . — T u 'D C C in .y D E  l a  s e g u s d í  e d i c i ó n  f r a k -  
y ADICION vii.v K.\ i.A PARTE Í.SPA.SOLA p o r  A o u  A u t o n i o  F e r r a r  

d e l  B io .  ^
Ita ohra qoe preseutom os arreglada á  nuestro  pais, escrita po r Drevss 

e l acreditado profesor ile historia del Liceo N apoleón, ha sido ya ¡uzeada' 
E n  menos d e  dos ¡nVis se  Ivin hpi ho de  ella y se  han  agolado dos num erosas 
ediciones. Hemos cre.do dclicr trasladar esta joya lite raria , haciendo, no  u ro- 
cisaiDente u d s  i i i o i *ji iriidiiccion, sino uo  concienzudo y onloiidido arréelo  En 
es ta  obra, que vendrá a tener sobre 900 p ig inas, hallarán nuestros lectores una 
com pleta y  verdadera hiblioieca h istó rica , en que  presentam os como en nn 
cuadro  de  cada siglo, de  cada afio. y por órden alfabético de ios pueblos lodos 
los sucftos de  alguna mi¡)ortanoia. políticos, m ililares ó  sociales, Aoui encon­
tra rá n , siguiendo ei curso de los siglos, la s  fundaciones de los reinos las d es­
trucciones de los estados, los crím enes wdelires, las revoluciones intestinas las 
h a z a ü p  o las faltas de  los principes cruelm ente expiadas por las naciones’ los 
descubniiiientos unles a la liuiiianklad, e tc . ^  «», ua

L as letras, las a rtes, el comereio, lós descubrim ientos m arilím os v  científi­
co s, ocujiao m ayor esp.aeio á medida que nos aproxim am os á nueslra época 

Naturalm enle, asi como el autor Iriinoós ha dado m ayor desarrollo á  la cérte  
histórica de Francia, en nuestro arreglo lo damos á  la parle  española

ln to in o e n 8 .* iii : iy o r ,e d ic ió n  esm erada y  correc ta , en  buen papel v carac­
té res  nuevos. Precio: 30 rs . en  Madrid y 3C en provincia.

T í  . f  2  P A IS E S  V  D E  T O D O S  L O S  T IE M P O S , p O P  e l  C O n d ®
I  7-, f a b r a q u e r . — E stá  obra im presa en igual form a, tam año y  papel que 
la G r o n o lo g ia ,  a quien sirve d e  com plem ento, consta también de  un  voiúmefl 
de m as de  800 páginas y  contiene las "historias siguientes:

H i s t o r i a  A n t i g u a . — H i s t o r i a  d e  l a  R e p ú b l i c a  r o m a n a . — H i s t o r i a  d e  ia »
h M P E R X O O R IS  R O M A N O S .— H I S T O R IA  D E L  B A JO  IM P E R IO .— H i S T O M A  D E  E s P a S A  I

P o b t i o a l . — H i s t o r i a  d e l  D E S c v u i u a i E N T o  d k  A m e r i c a . — H i s t o r i a  d e  F r a - N '  

C i \ . — l i t a r o R i v  d e  I n o i a t e r h a . - H i s t o r l a  d e  A u s t r i a . — H i s t o r i a  d r  P n r s i A . —  
H i s t o r i a  DE R ü sn .— H i s t o r i a  d e  P o l o n i a . — H i s t o r i a  d e  I t a l i a . — H i s t o r i a  o *  

S i v k c i a  Y  D i n  >M v r c a . — H i s t o r i a  d e  H o l a n d a  y  B é l g i c a . — H i s r o n u  d e  l o s  A h a í B *  
Y  l U R c o s .  H i s t o r i a  d e  l o s  E s t a d o s  l l . v i n o s . — R e s u m e n  h i s t o b i c o  d e l  e s ­
t a d o  a c t u a l  d e  l a s  R e p ú b l i c a s  d e  l a  A m e r i c a  d e l  S u r .

E s inútil encarecer la importancia en nuestros dias de  los estudios histó­
ricos, porque no hay nad 'e  que no  la reconozca, y creem os por tanto ,que hacem # 
nn verdadero servicio a l público ofreciéndole en  dos volúmenes q u e  ouedeosd- 
quiPiTM p or un  precio ínfimo, un cuadro com pleto d e  todo cuanto en esta 
iiialeria conviene saber á la generalidad de los lectores; siendo a l m ism o tiempo 
también lo m as m oderno, puesto que am bas obras llegan con la narración  de los 
sucesos hasla fin del aflo pasado de 1802.

L'n tomo en 8 .’ m ayor, edición esm erada y  co rrec ta , en  buen papel y ca­
rac teres  nuevos. P recio ; 30  rs . e a  Madrid y 36 en  provincia.

Ayuntamiento de Madrid




